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Víctor Castro 

Don1ingo Melfi y los jóvenes 

Siempre, y en todas partes; la juventud literaria ha 

buscado ser a·cogida por los maestros, hallar en ellos 

la palabra que ponga en vuelo sus ilusiones. Aun espi­

,ritualmente, buscando la voz del má� allá, al otro lado . . ' 

de los mares. Suele esa j�ventud sufrir desil�siones. 

LoB maestros, generalmente los Je menor jerarq�tÍa e·s- , 

piritual, recbazan, brutalmente; muchas\veces, la nueva_ 

voz que viene, aquello que pugna por salir a la intem­

perie. A.qu{,, en Chile
?

. por ejemplo, hay valores que, 

editadas sus. obras en España, en toda América, en 

, Mo5cÚ Y en tal VeZ· qué otras_. l�titudes, dicen, displi­
centemente, no conocer las nuevas expresiones literarias 

de nuestro país, destacando en cambio nombres de. una 

media.nía indudable. Cuesta, pues, encontrar al hombre 

en quien conGar. Al guía sincero, pero sobre todo, al 

q.ue tenga 'la entereza de pro1ectar .la obra del que vie-

ne llegando. � 
• 

·,Por eso, la muerte de Domingo Melfi tiene que
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-afectar orofundamente a los escritores más nuevos, a � 
los que empiezan. Adentro Je ese hombre aÍ.to, un po-

co tosco, que reía sinceramente, habia u_n ser compren­

sivo. Las 11uevas :Grmas aparecian en «Atenea1>, esta 

revista que dirigió dur3nte tanto tiempo, y reprcscnt_a­

b'an, siempre, las m�s diversas tendencias estéticas. 

Ningún -grupo más com.batido y combatible, acaso, que 

·el de «1Vi.andrágoral). Los ·integrantes de él estaban 

prácticamente i_m posibilita dos_ pará colaborar en cual­

quier diario o revista. Después, este grupo joven, so-• 

berbiamente, ni pjsaba esas redacciones. Eso, después 

de todo, perjudicaba el conocimiento que debemos te­

ner de nosotros mismos. Domingo 1Ylelfi, en cambio, 

publicó sus producci_ones, los acogió cada vez que le 

• llevaron sus_ trabajos. 

Y es· que má.s allá del pequeño rencor, est�ba la 

fuerza dignamente huri::iana • para medir las I actitudes. 

Por algo '1\1..elG era uu verdadero escritor, 'un artista 

at�nto a las ma_nifestac�ones de los otros, que, claro, 

eran in_timamente, las mismas de él. Podría agregarse a 

ellos el conocimiento que poseyó, por la observaci6n y 

el estudio, de n�estra vida ciudadana, circunscrita por 
- . 

extranos matices. 
' 

Y es que por esas observaciones -pasaba la vida chi­

lena en amplios ca�dale.s. La desi ntegració� de una 

parte de nuestra ciudadan;a, desintegración moral ·más 

que todo, retratada en los tipos Je su último libro 

publicado << Tiempos de Tormenta», nos daban hasta 
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el detalle muchas veces invi&ible, ·que a sus OJOS, sin· 

emba.rgo no esca pÓ, tratándolo, por el contrario, ha­

ciéndole surgir, donde existían,· raíces descompuestas, 

signo y s;mbolo de lo que caía al peso de tnntas pu­

trefacciones Ímprevistas. Resultaba duro,. pues. Porque 

es� clase que él retrataba, arrastrá�dose en lujos y co­
bertores, pero entre abominables circunstancias, frutos 

_de la c�rruptela que les ÍnvaJía el pecho, tiene def en­

sores gratuitos, e.se dcfeusor que la clase retratada re-· 

pugna soberbi.amente� porque le siente di_stanciado,. f ru­

t o  que no· es de ella, vástago Je air.e no saturado por 

es�udos y encomiendas ... 
En �l terreno literario, las observaciones de Melfi 

fueron también de nltas visiones. 

En el � Viaje Literario1> -tocó, con la __ misma sutile­

za, los problemas y los aspectos que. como ·escritor, le 

conce1·nian sobrernanera. El capitulo que dedica a Ru­

bén Daría y a su permanencia en Chile, está lleno de 
sugerencias, amplio en informaciones profundas, de una 

humanidad conmovida, ,. juBta mente dando a conocer el 
esfuerzo, la persisten�Ía

7 
el templarse el pecbo que to-

, do escl'itor nue.vo cursa, debe cursar. 
Un hombre que, como Domingo Melfi vió tódo 

eso, lo sintió y dejó testimonio, tenía q�e tener franca, 

amplia, nctitud de compa;ierismo con 1os que empeza­

ban. No es • porque ahora su.'J huesos descansen en el 

silencio de la tierra. Es por la justicia que demostró, 

por esa rotunda sed dt! decir verdades, esas verdades 
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que,,,. en el periodismo . no pudo usarlas, pero que las 

cogió globalmente cuando analizó. más hondamente, sus 
tópico� humanos y espirituale.�, por lo que aho�a acom­

p�ñamos reverentes el_· secreto permanecer entre ·noso­
tros de este hombre que 110 tuvo. reparos en ser a�igo, 

compañero ele ruta, destino, tránsito tal v�z. 
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